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D. CARLOS VIDIELLA
Ilustre músico, concertista de piano, que lia fallecido en Barcelona el día 4 del actuil

FOT. SERRA.

¿¿^
Dí arte.

Carlos G. Vidiella

MUSICA

-sEn ei salon de actos del Círculo de Bellas Artes el sábado próximo, jila-97Alas irKzde la noche, el concertista D. Attirés Ssgivu dará un rdcUji^áéguita-
rra en eNjme figuran composiciones de Mendelssohn, Bach^JStropTn, Sehumau,
i'árrega, AiB,tMijz y Maiats.

_ _
Pa a el expr^do concierto se inyiiagSiparte de los soolos del expresado

Círculo, a lo* de laSa^a de Arnérica^^^^—El profesor de guitaíht^p. Jujji-Parrfls dará un concierto, en el que ejecuta¬rá un seiecto proqram>, en^J><ícál del Cí culo Artístico (Rambla de Cataluña,
33), el próximo jueves, di»^ielïrAi^k,a las diez de la noche.
—El próximo domüigfn por la nocheT"e«iÍ4£á el primer concierto de la tempo .
rada en el «PalajjxtS la Música Cataiaua».^1—

Integr«ne>-{írograraa interesantes obras, cuyí^taiaroretacion corre a cargo,
de la pianista señorita Pepita Vire la, del vioioncetlistaT3**pta£Cassad6 y del
bajo d^-ia Opera Real ue Berlin Wuelfgang van Schwind. EntreoETsrewtoras can¬
ta rá^-Von Scuwind las dos arias de Saraatro de la ópera L i flaufa mïíptoSr-dú-,
M<fza • t.

■ El maestro Vidieila.—Ha muerto cristianamente, y ayer tarde han
sido conduci ios sus restos a su última morada, el maestro Vidiella. Pianis¬
ta de relevantes méritos, podria haiier alcanzado del púolico grandes ovaciones
y haber llegado a tener un nombre famoso como concertista, si condiciones es¬
peciales de su carácter reservado no lejhubieran alejado del gran púolico. Solo,
en la intimidad de un círculo reducido se manifest iban sus envidiables dotes de
artista personal y sincero. La sensibilidad da su temperamento le hacia Intimi¬
darse ante el púb ico.

D. Carlos G. Vidiella nació en Arenys, on 1856, estudió en Barcelona, y se
perfeccionó como pianista en París. En Btrcalona fué su ma-siro Pujol y en
París Marmontei, y si de irnos que en la capital de Francia se perfeccionó, mas
fué por influencia 'el ambiente de una gran capital que por luflujo de un maes¬
tro, aunque éste fuera ui M<rm>ntel: no necesitaos perfeccionamieutos en
cuanto a la técnica del piano el que babia sido discípulo predilecto de Pujol
bastaba dejar a su natural desarrollo por efecto de la labor continua y del tiem¬
po, los gérmenes de la enseñanza de éste.

EnParÍ8fué nuya nuo le conocidos artistas, como Fernando Hiller, Ku-
terere; Hilier, en sus memorias de un viaje artístico por E-paña, hace mención
honrosa de Vidiella quien 6j aquellos primeros años de su carrera de concer¬
tista se hizo oír en Francia y Alemania, siempre oon aplauso y elogio. Adelina
Patti y Pab o Sarasate dieron conciertos con él.

Después se r>*t!ró a su patria, y cada vez se alejó mas del pú >lico, pero no pa¬
ra descans ir. *iao para desarr >llar una intensa activi lad pe i igógica.

Ha dejado numerosos discípulos en quienes ha incu C'do sus principios ar^
tf-ticoa: la ej cucion subordinada a la expresión, la fun za, a la delicadez.'); 'la
riqueza de los matices, a la elaboración del ietalie. Vidiéila fué un artista s.ojare
manera celoso de la independencia de so personalidad; pasados ios años de
smrendizije, una vez 'qualla formada, yo no admitió en su estilo, ninguna in¬
fluencia ajena, y sin hacer ga|a de eilo, y acaso sin darse cuenta éi mismo, nL
las raodis, que tamoien las bey en este amo ni la sugestión de las celeurida-
des consiguieron modificar los rasaos característicos de su tipo artístico. Sus.
discípulos tanto a preciaoan en él al bomb e cimo respetab i n al m lastro. Go n
su muerte nuestra escuela de piano ha perdido una de las figuras que mas ia
ilustraban.

í^i. día 4 del corriente, a la una de la tarde, falleció
repentinamente, en su domicilio del Pasaje de Perma-
nyer el querido maestro y notable concertista Carlos
G. Vidiella.

El infortunado artista nació en Arenys de Mar, el
12 de Mayo de 1856. Cuatro años mas tarde se trasla¬
daba su familia a esta ciudad y cuando ya el niño es¬
tuvo en condiciones para aprender los estudios musi¬
cales confiáronle sus padres al organista de la iglesia
de Sta. Mónica. Mas tarde el profesor don Juan Ba¬
tista Pujol, fijándose en sus felices dispocisiones, lo
adoptó como a uno desús alumnos predilectos.

Cuando Carlos Vidiella estuve ya en condiciones,
fuese a París, en 1877 y estudió con el famoso maestro
M. Marmontei.

En la Exposición Universal de París tomó parte en
un concierto que fué su primer triunfo, mereciendo
grandes elogios de la critica parisiense. Los Planté, Sa¬
rasate, Rubistein y otros gustaron de tenerlo como a
coloborador en sus conciertos. Cuando regresó en
nuestra ciudad dió un concierto en el Circo Barcelonés
que fué coronado por un gran triunfo.

Son innumerables los conciertos que había dado
nuestro malogrado pianista; entre ellos hay que recor¬
dar los del desaparecido Palacio de Ciencias en 1881 y
el memorable del teatro de Novedades que ejecutó las
id Rapsodias de Lizst.

¡Descanse en paz el infortunado maestro!



Entierro del ilustre artista
Carlos G. Vidiella

Ayer tarde fué conducidla el cadáver,
del ilustre pianista don Carlos G. Vidie¬
lla a la iglesia parroquial de la Concep¬
ción y después a su última morada, Ce¬
menterio del S. O., constituyendo el fú¬
nebre acto una gran manifestación de
duelo.
El lujoso Téretro que guardaba, las res¬

tos mortales de Carlos G. Vidiella iba¡frna-
terialraento cubierto de coronas. Las res¬

tantes, que eran muy numerosas, fueron
colocadas en una gran carroza.
El duelo lo presidieron los sobrinos,

el ahijado y otros deudos del difunto,
¡acompañados por un gran número de
personalidades.

■ Recordamos, entre otras, a Granados,
Pous y Pagés, Morera, MaLheu, López
Lloret, Millet, Gaudí, Pujol. Borràs de
Palau, Pascual, Casanovas, Jordà, Mar¬
tínez Gras, Roca y Roca, Pah i sa, Labar-
ta, Massó y Torrens, Guimerà, Ignacioi
Iglesias ,etc'., etc.
Descanse en paz el ilustre maestra y

reciban su esposa, hermana y demás fa¬
milia là expresión sincera de nuestro
pesar.

LA TRIBUNA

Inesperadamente ha dejado de existir er
esta ciudad el ilustre concertista de piano
Carlos Vidiella, admirado en España y muy
conocido en el extranjero.
El notable profesor descansaba en su ca¬

sa después de dar una lección cuando le
sorprendió la muerte.
Nació en Arenys de Mar el 12 de Ma¬

ye de 185.6. Fué discípulo de don Juan Bau¬
tista Pujol, y en 1877 marchó á París, pen¬
sionado, estudiando un año con el célebre
M. Marmontel.
Al año año siguiente, con motivo de la

Exposición Universal de París, tomó parte
en un gran concierto, y obtuvo su primer
triunfo.
Regresó á Barcelona y en el concierto

que dió en el Circo Barcelonés aumentó con'
subrablemente sus lauros.
Después, el maestra Vidiella fué de

triunfo en triunfo.
Durante muchos años ha venido dedicán-

c" se á la enseñanza, por la que sintió siem
pre verdadero entusiasmo.

Interpretaba maravillosamente á los
grandes maestros, y ninguno le igualó en
el conocimiento del mecanismo.
Esta tardi f©é conducido su cadáver á la

iglesia parroquial de la Concepción y des¬
pués á la última morada, cementerio del
h. O., constituyendo el fúnebre acto una
gran manifestación de duelo.
El lujoso féretro que guardaba los res¬

tos mortales de Carlos Vidiella, iba mate¬
rialmente cubierto de coronas. Las restan¬
tes, que eran muy numerosas, fueron colo¬
cadas en una gran carroza.
Presidían el duelo los sobrinos, el ahija¬

do y otros deudos del difunto, acompaña-,
dos por un gran número de personalida¬
des.
Recordamos, entre otros, á Granados,

Pous y Paigés, Morera, Matheu, 'López Llo¬
ret, Millet, Gaudi, Pujol, Borràs de Palau,
Pascual, Casanovas, Jordà, Martínez Gras,
Roca y Roca, Pahisa, Labarta, Massó y
Torrents, Apeles Mestres, Bosch, Cornet,
Roure, Galofré Oller, Reyes, Marhsall, Más
y Serracant, Marcet, Pellicer, Corominas
(E.), Angelón, Ignacio Iglesias, Narciso
Oller, Pena, Pella y Forgas, Guimerà,
Euxá, Farnés, Roger, Marqués, etc., etc.

Descanse en paz el ilustre maestro y íe-
ciban su esposa, hermana y demás familia
la expresión sincera de nuestro pesar.

grasó a Bu querida Barcelona, revelando S®5
conocimientos y el dominio del •teclado, en
varios conciertos qtuei fueron el princip», tí®
la seria de ¡sus triunfos.

Amaba con eferiño ferviente, y lo demostra¬
ba en la interpretación de sos obras, a Beetho¬
ven y Chopin, y había retereado nuestros oí¬
dla srepeticLas veces con Sus sonates, vafees
y nocturnos.
El malogrado, pianista había dado a conocer

rasgos de su inspiración publicando algunas-
composiciones, todas ellas muy bellas y do¬
tadas de gran. Setotimiento.
Muchos ha¡a sido, les amantes diet la música

que han acudido al domicilio ¿Del .Vidiella a. be¬
ber lela las fuentes del gran pianista. Muchos
fueron sus discípulos, , y no dudamos quel no
pocos Serán los .quel le lloran.'
1 Sirvan estas torpefe líneas para, honrar la
memoria del gran músico, que ha bajado a!
sepulcro, y unamos nuestro dolor al que expe¬
rimentan los aimantes de la música, que' han
perdido teto la persona, de. ,don Ca-rioS G. Vi-
dfella a uno die sus más firmes intérpretes.

El notable pianista, ell fiel y mejor intérprete
da las rapsodias da Látz, ha fallecido rtapenifir
namenttel .en nuestra ciudad,
1 Jamás nuestra torpé pluma se ha visto en
tan apurado trance, por no sabelr interpretar
tel dolor qutel nos ha producido el fallecimiento
d'el notable músico, del gran Jamante del arte.
Vidiella 'era ¡admirado y queridísimo en nues¬

tra ciudad, y había recibido muchísimas vei-
ces tejí aplauso del público barcelonés. Aún
resutetoan en nuestros oídos - las ovaciones quo
se kl tributaron en (el último concierto que
dió en publico, 1

Su alma die ¡artista, toda sentimiento, set re¬
velaba al interprete .an el teclado las mejores
ocmposicáoiHes de autores clásicos.
Discípulo predilecto del notable maestro don

Juan Bautista Pujo!, al terminar Sus «studios
mayores, posó, a la capital del la vecina repú¬
blica a perfeccionarlos y a conocer de cer¬
ca los grandes compositores franceses y bus
obras,, ;

El giran maestro que hh dejado de existir,
cumplió con gran brillantez su comalido y re-



L'AVENÇADA £ûctôc^^ ïf/'■
Els que se'n Vai)

Caries G. Vldiella
En el mateix passatge aon varem per-

drer fa pocs dies anen Sanpere i Miquel,
la mort ens sega avui traidoramenf la vida
del verdader amic, l'amic de cor generós,
en Carles G. Vidiella. Ja de temps la seva
salut era precaria.—Estic malat ens deia...
La rancia dolencia que agotava contínua¬
ment la vida d'en Vidiella ha acabat la seva

tasca crudel.
L'illustre mestre, l'espós amorós, l'amic

verdader ens ha deixat un sentiment de se¬

paració irreparable en nosaltres, els que

tinguérem la sort de coneixel.
Caries G. Vidiella fou l'indiscutible

mestre de l'escola seria del piano. Verda-
derament es ell el mestre dels pianistes ca¬
talans. Ell ens ensenyà a tocar Chopin,
Schumann i Beethoven. Ell ens tregüé del
vici de buscar efectes a les obres clásiques.
Ell logra fer semblar fàcils les obres clási¬
ques, fugint del sistema rutinari i perillós
de fer semblar difícils les que en realitat
son fàcils d'execució. Ell arribava al cor

dels oients amb les obres antigues i moder¬
nes, treient del piano efectes verdadera-
ment orquestrals i donava tanta varietat,
tanta espiritualitat i una fantasia tant seduc¬
tora a la seva ejecució, que feia desapa¬
rèixer completament l'ingratitut de l'instru¬
ment no obstant de que toqués tota una vet¬
llada.

¿Qui no recorda quan interpretaba una
obra de Chopin?

Nosaltres que l'hem sentit on a l'artista
no el preocupava mes que l'obra que inter¬
pretaba, dièm que en Vidiella fou el pianis¬
ta que mes ens ha fet senfir, no ja sols dels
d'aquí, sinó de tots els que aquí han vin¬
gut, exceptuant en Rubinstein, al qualvene-
rem per lo que n'em sentit dir.

Estava dotat en Vidiella d'una organit¬
zació musical tant poc equívoca, i tenia el
sentiment de les melodies tan noble i enlai¬
rat que feia que sols ens impresionés el
pianista que interpreta, i en cambi ocorrim
al que no mes executa, per mes admirable
i perfeccionada que sigui la seva habilitat
de tocar les tecles.

Tenia ademés els procediments d'en¬
senyança tant admirables i comprensibles
que això ha fet que els músics catalans com

l'Alió, Millet, Goberna, Gay, Guerrero i
tants d'altres triomfessin amb ¡'influencia

generosa del mestre.
Carles G. Vidiella fou durant la seva

vida un lluitador, un revolucionari en l'art
musical. Tota una generació d'estudi, de
força, de concepció s'ha truncat en un sol
instant. En Vidiella ens abandona als
amics, als deixebles, quan mes necesaries
eren les seves ensenyances i concells, re-
flexe d'una inteligencia ilustradíssima i d'
amor.

L'estimavem com a mestre, com amic,
i com artista. En tots els conceptes el tra¬
varem sempre gran.

Devegades ens contava: un organista
de Sarita Mònica fou son primer mestre de
música, i aixís continuà estudiant, sense

seguir un verdader mètode fins que es fixà
en les seves grans disposicions, el profes¬
sor Pujol.

En aquelles époques en que tot-hom se
acontentava escoltant aquelles fantasies de
operes italianes, ningú es preocupava de
res mes que d'enlluernar an el públic amb
passatges de mes o menys habilitat combi¬
nats amb motius que's coneixien del Liceu
i ja allavors en Vidiella batallava contra els
gurmants de Lucies, Lucrezies i Rigo¬
le ttos.

Pianista de l'antic café de les Delicies
s'havia atret un nombrós auditori, el mes

intel·ligent que acudía a saborejar les proves
d'inspiració musical d'aquell jove que sen¬
se dubte, devia ésser ja el millor pianista.

Pensionat, estudià a París un any amb
el famós mestre Marmontel i después d'ha¬
ver donat uns concerts a l'Exposició, que
foren el primer triomf, retornà a Barcelona

• f

: i
■ ■ ^ ,

a l'any 1879 donant dos concerts que per
molts temps deixaren l'impresió d'un ver¬
dader fonament, en el que donà a l'Ateneu
Barcelonés mentant-se després que ja fou
considerat com pianista amb estil i caràcter
propi.

Fou un virtuós del piano. Recordem els
tres concerts històrics de la música del pia¬
no que interpretà al Palau de Ciencies en

els quals donà a coneixer per ordre crono¬

lògic les 75 composicions mes celebrades
fins aquella data, en novembre i desembre
de 1891. Posteriorment donà vuit concerts

històrics, en l'elegant «Teatre Líric» de feliç
recordança pels aimants de la bona música
si bé tingué la desgracia de no poguer in¬
terpretar l'últim concert de la serie, doncs
la por tant insuperable com injustificada
que patia, degut a la seva exquisita sensibi¬
litat i excesiva honradesa artística, fou
causa de que sofrís un petit accident, potser
procurar d'accidents petits que sovint li
ocasionava son temperament sobradamenf
delicat.

De recordar es també el portentos con¬
cert de les quinze rapsòdies de Liszt, osten¬
tació de força jamai igualada per ningú i
que potser sols a ell per la seva manera
inimitable de maíitzar el cant, podia so-

porfar-se-Ii. Jamai fou aquef tour de force
del complert agrado del mestre, però segur
que l'hi arribava a l'ànima que li digues¬
sin vell, alguns falsos amics, doncs d'ene¬
mics no podia tenir-ne. Un vell que nasqué
en 1856 i realitzava això en 1901.

Impossible recordar tots els triomfs del
mestre. Cal dir que Catalunya i les arts
acaben de perdre una de les mentaiitats
qual desaparició serà difícil de substituir

D. E. P. l'imfortunat amic. Una oració
de gratitut, unes llàgrimes, un recort com
una flor sobre la tomba del mestre i del
amic sincer quesapigué viurer per un ideal.

S.

En Martinez Sierra

pel-liculero

Quan escric aquestes ratlles el públic
barceloní está un xic intrigat devant l'anun¬
ci pompós d'uns titols i uns noms que's pre¬
senten com a «acontecimiento teatral» per
avui dissapte en el Novifafs sense que deixi
d'actuar-hi l'actual compauyíà d'en Martí¬
nez Sierra.

Aquets noms son els d'en Marquina,
en Díaz de Mendoza i la Maria Guerrero
sots el doble titol sensacional de «Un solo
corazón». «Los muertos viven» que qualse¬
vol que no estigui enterat de lo que positi¬
vament es tracta pendrà de bona fe pel d'un
drama qu'ha escrit el famós "poeta castellà
i que estrenarán en aquell teatre els dos co¬
mediants esmentats.

Ja sabèm que'n realitat tot això no es

mes que una pel-lícola que ha escrit l'autor
de «Elegías» i qu'han impresionat els au¬
tocrates artistes, però ha de cridar l'atenció
i ha de desmereixer molt en el concepte en
que se'l tenia que'l senyor Martínez Sierra,
arribat a Barcelona amb tantes infuies

artístiques, dediqui les preferences de
la seva reclama a una cinta cinematográfi¬
ca entremitg dels noms dels artistes que
porta en primer lloc en els seus cartells.

Això denota sensillament que'l negoci,
la dir negoci volem dir l'acullida del pú¬
blic, no ha respost al que li havien fet ima¬
ginar les seves pretensions un xic orgullo-
setes i que això de venir nos a conquistar
des de Madrid fa caurer en el ridícol a que
encare no hem caigut mai nosaltres, per
que nosaltres podrém substituir o separar
del tot el teatre serio del cinema, però no'l
barrejarém d'aquesta manera indecorosa i
menys encare dedicarém els prestigis d'una
acció amb apariencies cultural a una pro¬
paganda barrilera.

Are huarà quedat ben servit el senyor
Borràs que's prestava a això de donar-nos
el nostre teatre en castellà per que's vegés
que no'l podíem tenir en català Per aquest
camí ha perdut bous i esquelles i sobre l'in-
diferencia del públic qu'ha deixat moltes
nits quasi buida la platea del Novitats, hi
haurà de passar el suplici de veure-s, com
una estrella de quart ordre, intercalat entre



en Corles s. VMielln
Ahir morí l'eminent mestre bin Carlea

G. Vidiella i Estovan.
La seva llarga vida de concertista li

havia conquistat una celebritat mundial
essent un mestre de mestres en tí, piano.
D'ell han rebut ensenyances míoilts ar¬
tistes que avui honoren Catalunya.

Sentía una profunda estimació per la
nostra terra essent un patriota exemplar
Feia temps que's sentia aqueixat peti

una malaltia, però malgrat la seva avcn-
çajda edat, no s'esperava un tan promt3
i faltal desenllaç.
En una vinenta edició tractaremmiés ex¬

tensament de la personalitat del mestra
Vidiella.
Al donar la noticia de la seva mort

experimentem la fonda emoció que senti
ràh també tots tels que l'havien sentit o
contegut, puix la seva pèrdua és doloro¬
sa per l'art de la nostra terra. S
A la seva atribulada familia enviem des

d'aquestes planjes l'expressió del nostre
condol.

D. E. P. '

L'acte de l'enterrament, verificat ahifl
a les 3 de l'a tarde, silgué unaesplèndida
manifestació de dol la la que S'ascCià tota
Barcelona artística. Entre les innombra¬
bles personalitats que rendiren l'últim tri¬
but al plorat mestre Vi-tieUa, vegerem als)
músics compositors Morera, Pah'ssa, La
mlofhe, Granados, i als li terrat s Guimerà,
Apeles Mestres, Conred Roure i Iglesias*
Al final h foren dedicades infi(n,i»t db

corones que omplien un carruatge, ufnaj
de les quals era dedicada per l'Associa¬
ció de Me&tres Pianistes dé "Barcelona*.
Nosaltres oïeriin a la atribulada fami¬

lia el testimoni de la més (profo.rida pens
pier lia irréparable desgracia que l'assumeix
Íyer la pèrdua del preciar artista (tfue tot-íom píóra i aquí és precís d'una tma-
nera o altra perpetuar la seva memoria.

En Caries Vidiella
Va neixer aquest eminent concertista i

excel·lent mestre die tants i tants qué
honoren la nostra patria, l'a toy 1856 a
la vila d'Arenys de .Mar, tí (dia 12 ¡de
Maig, demostrant des de sa més tendra
edat grans aptltuts per la música, p|er lo
que decidí la Seva familia trasllaaar-se a
Barcelona, aon després dépendre les sol¬
tes amb un brganrita de Santa iMari«t ít
'altres mestres de modesta cultura arre no
.estaven a la alçaria die sa extraordinaria
intuioió, rebé lliçons del pflpitat mestre En ¡
Joan Baptista "Pujol qui havent-li sentit
tocar en l'Exppàció Permanent d!e l'antic
Passatge del Rellotge, él feu éí més pré-
dillecte dels se'us fleaxpblés, iniciant-lo én
els s ecrets de l'art H'Eït Rubieniiein i R>
seri?hal.

Poo desprès començà a dósempeayar
«i, càrrec de pianista en l'aristocràtic cafè
'de les Delícies aon sigiuere» apréciatiés
ses excepcionals facultats artístiques. Do¬
nà també varis concerts acompianyat dels
mestres Gcrala í 'Bretón, essent oivactoni-
díssim i logrant üessegúída que varis li¬
terats, músics, pintors, arquitectes, i mol¬
tes persones cnstingicles cpMcpmhts ai sus¬
dit café, al tenstenesm a París per a
perfeccionar sos estudis amb iel gran mes¬
tre ¡Marmonteu. 'No pasisa gajrq temps sense
distmgir-se a Ja capital francesa, puix ia
casa Berrijàreggi 'li confià l'encàrrec de fer
sentir els seus pjanos a l'Exposició l/hh
verSai de 1878, repent adieníis Jja, mfcsd
de tocar els pianos de "it Becci¡ó 'espanyo fa
del mateix certamen, nenors que logrà
comptant tan sols 22 anys.
Després d'una excursió per Alemany i,

retornà a la nostra ciutat, fent-se sentir
a l'Ateneu Barcelonès i al teatre Caro
Baroelonis, en quin últim colncert guanyà
lo suficient per u establir-se entre nosal¬
tres i des d'alla v.o.res "ha estat 37 anys
dedicat a l'ensenyança d'el pinino, "d|e qual
càtedra sortiren, 'entre altres, el malíiau-: rat Alió, els mestres Millet, Goberna, [Mar-
cet i els concertistes fMonturoil, iBIai, Net,
Nin, etc.
Llàstima gran signe que ran temp-ra¬

ment sumamení ¡nerviós i (amb cert»aprèn-sió als viatges 'li privés de fer corre pel! món m'usiciailes grandeses de'l séu|art ma-
! gestàtio, puix en execució competia amb
! els més colossos, i 'bona prova {de c-|a ¡ener¬
gía siguë encara fa poc temps ett 'memo¬
rabie concert de ieS i5 rapsòdies (d®(Liszt;
iademés com a contrast a això ¡sa digita¬
ció era tina exquisida filigrana, que cura.c-
tctUzá sa seriosa, escola. 1
Emre'ls mojts concerts que ha. donat

cal recordar els tres històrics, celebrats
l'any 1891

^ al Palau de Ciències, en els
que executà 75 composicions des cíèis pri¬
mers ciavecïonjstes tns a, les més moder
nes composicions per a pumo.
Deia el seu biògraf, de qui ¡prenem ai-

guns deis anteriors datos, que En Vidie¬
lla sería tin knúsic complet, el dia que,
deixant a "un canto la seva exagerada
modestia, osenvis tot îo que en el sáu
cervell bullía.
Hja mort ï too lia esori: ires, no ¡obstant,

serà immortal ei record A'.l gran to&BHSta
català, quins? fruits han quedat pròdiga-
ment escampats.

"CiSáZoixi dijous.

IDEARI
VIDIELLA

Afora del passatge tranquil de lestorres i els jardins hi havia la miul-
titut que volia rendir l'últim] home¬

natge al gran mort. 'A dins, el llarc de
l'acera estreta, erem els més íntims els
que sentien l'emoció d'aquell moment ; els
vells que havien sigut companys d'ell i
que l'havien seguit en elsl séus triomfs,
els joves que havíem passat estoti.es de
delícia escoltant-lo m el baló recollit men¬
tre les seves mans corrien sobre! teclat.
A dins 'del jardí, a 'dins de la casa, eren
els deixebles predilecte^ els ¡qué havíén
rebut les ensenyances seves, els qjué no
podrán oblidar-lo mai. Assistíem a la mort

d'aquells raríssims homes dels quals les
pot dir, com dtíem 'un dia d'eh MaragaU,
que ho tenia cap enemic, que tjois, bons
i dolents, l'havien sentit amb la matei¬
xa emoció. Tots erem allí, sorpresos en¬
cara 'de la nova crudel que'ps havien
donat tel dia abans tie la seva mort,
Però la deixeble, la noia qtie feia tehfps

anava a sentir Les eleves ensenyances, no
podia assistir a l'enterrament. Per això en¬

tre la mlutiió dels (homes, ella, òoan mig
avergonyi'da, va fer-se ammlpanyar p-r
la serventa fins al passatge tranquil. A-
rribàdia a la reixa del jardí Va nàrai" eh-
dintre, sense gtisar entrar. Després va
veure com davant de la creu alçada s'ett-
duien la caixa cap a la carroça. Va veu¬
re coip s'enduien de la casa les corones,
gratis Uaçades negres, flors die tardor, ofre¬
na dels fervents. Potser entre aquelles
flors hi havia un ram de la bona deixe¬
ble P Nó, la bona deixeble li retía ei més
sincer, el més pur dels homenatges. Quan
tota la gent de la comitiva s'havia arran-

glerat fóra el carrer, quan Ids cavalls s'teu-
duien la Carroça lúgubre amb les flora
i les llaçades, llevores, un moment, vaig
veure a la bona deixeble, del braç de
la serventa, la mateixa ¡serventa que la de¬
via acompanyar cada día en ¡aquella ta¬
sa per passar les hores d'estudi al cos¬
tat del mestre venerat. La bona deixeble
plorava. Tenía els ulls vermells, les mos¬

segava els llavis. Com (nosaltres que assis¬
tíem a l'enterrament, com els que havien
ofert les flor® de la carroça, la bona
deixeble oferia al gran mort el preciós
homenatge de les seves llàgrimes.

L'AMIC



En Vidiella ès mort
Aquesta tarda hem rebut la dolorosa

nova de la njort de l'eminent mestre
en Carles G. Vidiella i Estevan.
(E. P. DJ
oense temps per a parlar de la vidia

del gran virtuós, cosa que Tarem en
les edicions de demà, consignem aquest
fet iristíssím que segurament omplirà
de dol tots els amants de l'art i tots
els fills de Catalunya.
Perque en Vidiella va ésser un gran

artista i un gran patriota, coses nobi-
líssimes que va saber agermanar du¬
rant tota la seva vida.
Mestre de vanes generacions s'havia

conquerit el respecte i l'admiració de
tots els seus deixeples entre els quals
hi figuren les més prestigioses perso¬
nalitats de la vida musical catalana. Ar¬
tista famós havia conquistat l'adoraciò
dels públics que ell sabía sugestionad
amb el seu art meravellós.
Comtava ja una edat respectable i el

seu estat de salut no era gears satisfac¬
tori, però la seva mort ens ha sor¬
près. No fa molt vàrem parlar-hi i ens
va semblar trobar-lo animat i amb dalit
per a seguir la carrera de la vida.
A més d'un gran artista era, coon ja

deixem dit, un bon català. L'amor a
la nostra terra va ésser norma de Ja
seva vida.
Que Deu hagi aoullit l'ànima del gran

pianista. X /Oss*?, A**'

Súbitamente ha fallecido en nues¬

tra ciudad el celebrado pianista cu¬
yo nombre encabeza estas líneas. >,
Entre la pléyade de músicos que

florecieron en Barcelona de cuaren¬
ta años a esta parte, distinguióse
como verdadero maestro del piano
el que acaba de bajar al sepulcro
en nuestra ciudad, donde al ejercer
el profesorado y al presentarse, bien
que de tarde en tarde, al público
mereció en todas ocasiones fervien¬
te estima y caluroso aplauso.
Nació Vidiella en la atractiva ¡vi¬

lla de Arenys de Mar en 112 de Mayo
de 1856. Fué discípulo y luego coe¬
táneo en arte del reputádo pianista
don Juan Bautista Pujol, personali¬
dad qüe'Yepresentó, 'él nervio de la
actividad pianística en Barcelona du¬
rante muchos años, continuando en
la enseñanza del piano la severidad
didáctica de don Pedro Tintorer.
Vidiella, plenamente formado eñ

París, donde recibió muchas leccio¬
nes de Marmontel y obtuvo ya im¬
portantes éxitos que sería prolijo e-
numerar ahora, templó su alma pam
el público en la llama ténue de la
intimidad.
El eminente pianista fallecido an¬

teayer en nuestra ciudad resultaba
por dicho motivo un intérprete 'de
encantadora delicadeza. Vidiella ena
esencialmente íntimo. Amaba al pú¬
blico y era correspondido como se
corresponde emla medida de lo bue¬
no a lo que era de veras artístico,
a lo que conmovía sin recurrir a a-
dulteraciones de lo bello.
La nota de intimidad era, icomb

decíamos, la característica del ma¬
logrado concertista, tan desconfiado
de sí mismo que recelaba (siempre
de sus ya reconocidísimas ¡cualida¬
des, hasta el extremo de escatimar
sus audiciones, que, sin excepción,
habíanse visto coronadas por el éxi¬
to más halagador.
La percusión del teclado era en

Vidiella una idealidad. No cabía más
fineza y redondez de timbre. La
dulzura de su pulsación correspon¬
día a la tierna acentuación que su
propia almla daba a la música que
interpretaba.
Si hubiésemos de comparar la

suavidad siempre equilibrada de su
pulsación, no podríamos menos que
recordar la «Celesta», este instru¬
mento <de sonoridad cristalina, w-

1 vención aún reciente de Mustel, in¬
troducido en la moderna orquesta y
cuyo empleo exigen ya muchas par¬
tituras.
El pianista era perfecto bajo p.-

4uel punto de vista y merced a su
temperamento delicado y exquisito
í cuánto misterio al recorrer la obtra
romántico-pianística de los autores
más selectos 1 ¡Cuánto interés de po-
¡noridad y mesura eft ¡as produccío-
¡nes clásicas! y ¡cuánta pfncendad
también en obras de otro carácter r
; Sin analizar ahora las que fcnás
"se adaptasen a su manera de ser y
¡de sentir, cabe dejar sentado que
Vidiella conservó a través de una

larga serie de años una reputación
envidiable entre los pianistas bar¬
celoneses, y en algún aspecto de ,su
arte deja desde hoy recuerdos imbo¬
rrables.
Colmo ños había manifestado al¬

guna vez, sentía con tal vehemencia
Ja vocación a la especialidad musí
leal que cultivaba, que no habría va¬
cilado en elegirla tantas cuantas ¡ve¬
ces hubiese-tenido que escoger una
profesión, a pesar de los muchos
sinsabores que el arte lleva consigo.
Descanse en la paz del Señor eí

(ilustre catalán cuyas buenísimas cua¬
lidades morales avaloraron (más y
!más en su vida las dotes artísticas
(que siempre le reconocieron el pú¬
blico y la crítica, aparte la legión
de sus discípulos, muchos de ellos
ya reputados maestros.

J. B. DE P.

Ahir a la tardía vam rebre la dolorosa,
nova de la mort de 1'eminent mestre
en G. Caries Vidiella i Estevan, omplint
de dol tots els amants de l'art i tots
els fills de Catalunya.
Perque en Vidiella va ésser un gran

artista i un gran patriota, coses nobi-
líssimcs que va saber agermanar du¬
rant tota la seva vida.
tMestre de varies generacions s'havia

conquerit el respecte i l'admiració de
tots els seus deixeples entre els quals
hi figuren les més prestigioses perso¬
nalitats de la vida musical catalana. Ar¬
tista íamós havia conquistat l'adoraciò
dels públics que ell sabía sugestionar
amb el seu art meravellós.
En Gumersuide Carles Vidiella i Es¬

tevan, nasqué a la vila d'Arenys dé
I Mar el 12 cte maig de 1856; tenia, cLoncsi
poc mes de 59 anys. Ear I860 es tras*
lladà. la seva fam. La a Barcelona i ja
en tan tendra edat demostrà /raus
tituts per la musica. Ket>ó les primeres
ILçons d'un organista de Santa Ma-:
ría, qui digué ais séus pares, poc des*
prés d'haver-li començat a donar UP
çó, que «ja no podia ensenyar-li res».
Amb alguns altres mestres de molt)

¡ modesta cultura musical, seguí aprenent)
el que elis mateixos ignoraven, ja que
en Vidiella començava a acusar perta
personalitat. Però grans eren les .de¬
ficiencies que tenien els tals mes'tirasi
i sense la intervenció oportuníssima del
plorat mestre en Joan Baptista Puijoí;
en VàdieUa no hauria pogut corretgítï
els ressabàs de Ja mala preparació artís*
tica.
Sentir-lo en Pujol en l'Exposició Per¬

manent de l'antic Passatge del Rellot¬
ge i demanar per a donar-li lliçó, vai
ésser una mateixa cosa. En Pujol, amb
]a §eva mirada segura, havia desco¬
bert una au 'digna també d'empendrei
altíssima volada.
Des de llavors fou en Vidiella el dei¬

xeble predilecte d'en Pujol, de qui apren¬
gué els bons principis de la mústcaí
seriosa i sots la direcció del qual poJ
gué desenrotllar les seves portentoses!
disposicions naturals. - >
Les necessitats de la vida l'obligla-

ren a acceptar la plaça de pianista del
llavors cèlebre Cafè de les Delicies, on
lo bo j millor de la jntel·lectuajitjat '
catalana devingué entusiasta d'en Vidie¬
lla, fins al punt que, sense ajuda, .ofi¬
cial die cap mena, aquell estol d'amiest
i admiradors reuniren els recursos neces*
saris tjer a fer-li una pensió a PaHsS
a fi de que anés a perfeccionar els séus
.estudis amb el .cèlebre Marmonteil.
Això succeïa l'any 1878, quan en Vi¬

diella em tenia. 22. Fou encarregat de
tocar en els pianos de la secció es¬
panyola, i per aquells temps es feu1
amic del cèlebre Ferdinand Hiller "ü
del malhaurat pianista Kefterer. Al tor¬
nar de París en 1879, donà dos con¬
certs, un a l'Ateneu Barcelonès, i Tal.*
tre al Teatre Circ Barcelonès. En aquelfc
últim guanyà el necessari per a ésta»
blir-se i obrir Un curs particular, que,
prosperà ràpidament com tothom salx
Encara que la tasca immensa que hai

efectuat en Vidiella ha sigut com a
educador de la joventut durant 37 anys,
hi ha que recordar l'assombrosa ex-
oeptacdó crue despertaren els tras con¬
certs històrics aue donà l'anv 1891 al
Palau de Ciencies, i en ells executà
75 composicions, des de les dels eia*
vecinistes primers fins a les més> mol
dernes obres conegudes aleshores, i tot
obres per al piano. Tots els que po->
gueren fruir d'aquelles vetllades, las re¬
cordarán per sempre. • < i
També s'ha de recordar, encara que

algú ho critiqui baix .el punt de vistte.
modernista en l'art, el cèlebre concerti
en el qual executà les 15 rapsòdies d'3
Liszt, potser més com a <iemostlra,ciói
d'energies que com a fidel reflexe de
son temperament. \ >•
Els deixebles i qui hagi sentit a

Vidiella interpretar a Chopin, saben 'quo
no exagerem. r I
^Darrerament el séu estat de , sa¬

lut no era geins satisfactori., peròí
la seva mort ens ha sorprès. No/
fa molt vàrem parlar-hi i .ens vaj
semblar trobar-lo animat i amib dalití
per a seguir la carrera de la vida.
A 'més d'un gran artista era, com ja

deixem dit, un bon català. L'amor a
la nostra terra va ésser norma de la
seva vida.
Que Deu hagi acullit l'ànima del gran

pianista.

Ampliant la notta d'anit, afegim les
següents dades sobre la personalitat que
acaba de perdre Catalunya:
a.n Gumersuide Caries Vidiella i Es¬

tevan, rasqué a la vila d'Arenys de
Mar el 12 de maig de 1856; tenia, doncs-,
poc mes de 59 anys. En 1860 es tras*
Badà la seva faniTa a Barcelona i ja
en tan tendra pdat demostrà grans
tituts per la música. Rebé les primeres
ILçons d'un organista de Santa Ma-;
lía, qui digué ais séus pares, poc des*
prés d'haver-li començat a donar lib
çó, que «ja no podía ensenyar-li res».
Amb alguns altres mestres de mol'a

modesta cultura musical, seguí aprenent)
el que ells mateixos ignoraven, ja quo
en Vidiella començava a acusar per ta
personalitat. Però grans eren les .de¬
ficiencies auie tenien els tals mestras,
i sense la intervenció oportuníssima del
plorat mestre en Joan Baptista Pujol,
en Vidiella no hauria pogut carretgi?
els ressabís de la mala preparació artís*
tica.
Sentir-lo en Pujol en l'Exposició Per¬

manent de l'antic Passatge del Rellot¬
ge i demanar per a donar-li lliçó, va)
.ésser una mateixa cosa. En Pujol, amb
Ja seva mirada segura, havia desco¬
bert una au digna també d'empencLre
altíssima volada.
Des de llavors fou en Vidiella el dei¬

xeble predilecte d'eai Pujol, de qui apren¬
gué els bons principis de la .música:
seriosa i sots la direcció del qual po¬
gué desenrotllar les seves portentoses!
disposicions naturals.
Les necessitats de la, vida. l'obtigía-

ren a acceptar la plaça de pianista del
llavors cèlebre Cafè de les Delicies, on
ló bo i millor de la jntcliectuaiitkt '
catalana devingué entusiasta d'en Vidie¬
lla, fins al ,p>unt que, sense ajudia .ofi¬
cial de cap mena, aquell estol d'amic®
i admiradors reuniren els recursos neces¬
saris per a fer-li una pensió a PaHsí
g fi de que anés a perfeccionar els séus
(estudis amb el .cèlebre Marmonteil.
Això succeía L'any 1878, quan en Vi¬

diella en tenia. 22. Fou encarregat de
tocar en els pianos de la secció es¬
panyola, i per aquells temps es feul
gmic del cèlebre Ferdinand Hiller
del malhaurat pianista Ketterer. Al tor-
¡nar de París en 1879, donà dos con¬
certs, un a l'Ateneu Barcelonès, i Tal*
tre al Teatre Circ Barcelonès. En aquel{
últim guanyà el necessari per a esta¬
blir-se i obrir Un curs particular, que,
prosperà ràpidament com tothom salx
Encara que l;a tasca immensa que ha)

sfectuat en Vidiella ha sigut com al
gducador de la joventut durant 37 anys,
ui ha que recordar l'assombrosa ex-
nectació aue despertaren els tras con¬
certs històrics aue donà l'anv 1891 al
Palau de Ciencies, i en ells exi3cutà
75 composicions, des de les dels da*
v îcinistes primers fins a les més mol
dprnes obres conegudes aleshores, i tot
obres per al piano. Tots els que po¬
gueren fruir d'aquelles vetllades, las re¬
cordaran per sempre. •
També s'ha de recordar, encara que

algú ho critiqui baix ,ei punt de visite,
modernista en l'art- el cèlebre ooncert)
en el qual executà les 15 rapsòdies d<3
Liszt, potser més com a clemos tira,ci ó
d'energies que com a fidel reflexe de
son temperament. [ <
Els deixebles i qui hagi sentit a ep

Vidiella interpretar a Chopin, saben que
Bo exagerem. i (



Garios G* VidSoiSa
(2) Miércoles G de OoUC-¿±2-kEi nombra del gran artista dal piano,

que da por ai evocaba entre nosotros la es¬
timación tanto como la admiración, tiene
hoy un sentido nuevo, doloroso; un sentido
da separación irreparable, como da ampu¬
tación espiritual. Vidiella se murió ayer.
Ya de tiempo su salud era precaria; pero la
misma persistencia de aquellos achaques
evidentemente prematuros alejaba de sus
amigos el temor de una catástrofe inmi¬
nente. Asi habrá sido dura la inesperada
nueva infausta para los amigos—tanto3 y
tantos—del maestro.

Vivía ahora muy retraído, pero en su
juventud no muy lejana—por los a¡io3
ochenta y noventa,—fué una personalidad
representativa barcelonesa; barcelonesa
por que quiso recluirán Barcelona casi ex¬
clusivamente los méritos que habrían po¬
dido ser famosos en todo el mundo.

Fué pianista del café de las Delicias: un
muchacho de melena crespa, sacudido por
incesantes arrebatos que se resolvían en
charla desaforada, en risas y en melanco¬
lías, ó se traducían en alardes da inspira¬
ción musical, y ya entonces su arte fué
educador, ae trasfundió à un auditorio cada
vez más numeroso.

Luego, joven todavía, fué maestro, y
riéndose con los discípulos que eran sus
compañeros acrecentó su influencia, es¬
parcida por aquellos discípulos, maestros
á su vez; Francisco Alió, Luis Millet... el
grupo que se juntó en un curso que es toda
una época. De aquel grupo era nuestro
compañero Roberto Goberna, quien segu¬
ramente dedicará al maestro una de sus
autorizadas crónicas musicales.

A nosotros todos cuantos tuvimos la
suerte y la honra de conocer á Vidiella,
nos toca rendirle de corazón este postrer
homenaje, con la convicción tremenda de
que algo hemos perdido que no se reem¬
plazará con nada, jamás.

¥\ Ayer, por la tarde fué conducido á
la iglesia de la Concepción y después á la
última morada, cementerio del SO., el ca¬
dáver del eminente concertista de piano
Garlos G. Vidiella, constituyendo el fúnebre
acto una gran manifestación de duelo.

El féretro iba cubierto de coronas, asi
como una gran carroza que le acompa¬
ñaba.

Presidieron el duelo los sobrinos, el ahi¬
jado y otros parientes del difunto.

Entre la3 numerosas personalidades que
las acompañaban recordamoi á los señores
Granados, Guimerà, .Millet, Morara, Gaudí,
Apeles Mestres, Ignacio Iglesias, Pella y
Forgas, Narciso Oller, Marhsall, ñoca y
Roca, Pahi3sa, Goberna, Pujol, Labarta,
Pous y Pagés, Pascual, Pena, Miró, Bosch,
Matheu, Galofré Oller, Conrado Roure,
López Ueret, Granel!, Casanovas, Jordá,
Larnote de Grignon, Sala, Martínez Gras,
Massó y Torrents, Cornet, Mas y Serra-
cant, Pellicer, Corominas (S.), Marcat, An¬
gelón, Fuxá, Rogar, San taló, Farnés, Mar¬
qués, Borràs de Palau, Reyes, Vaudrey,
etc., etc,

Descanse en paz el ilustré maestro. Rei¬
teramos á su distinguida familia nuestro
sentido pésame.



Un gran artista cataián

Carlos Q.Vidielia
¡Esa es un escopetazo por la espalda,

amigo mío I—digo al compañero que me
anuncia La inesperada muerte de mil egre¬
gio paisano. No Men restañada la heri¬
da que me ha causado la de mi antiguo
amigo Sanpare y Miquel, me anuncian sin
preparación ninguna la de Yidiella. Es
un mazazo en la cabeza que por lo que
me aturdo no me deja coordinar idea al¬
guna.
Le Vi nacer on Areinys de Mar cuando

yo ©ra todavía un adolescente. A los pocos
años encontrél© en esta ciudad dedicado
exclusivamente a la música a pesar de la
fuerte oposición do su padre don Francisco
Aquel artista del piano que tuvo la des¬
gracia de nacer medio siglo antes de Lo
que demandaba su temperamento y que
se llamó Juan Bautista Pujol, tomóle por
su. cuenta y enseñóle todos los refina¬
mientos y todas las elegancias aplicadas
a aquella época de fantasías sobro mo¬
tivos de tal o cual oosa.
Yidiella vio horizontes más dilatados

desde el taburete del café de Las Delicias,
donde tocaba el piano junto a una peña
de refinados, quienes le empujaron para
que fuera a París a realizar todas aque-
lias modernas visiones. Eli Viejo Marmon-
tél le tomó por su cuenta y el alumno
se aprovechó de las lecciones prácticas
da su nuevo maestro, pero también en¬
contró anticuado a Marmorel y lanzó
se con gran éxito a su miañara de sentir
e interprétai' los grandes maestros del
piano y tuvo éxitos en París y asimismo
los tuvo en esta ciudad.
La mano de Vidielia, como pianista,

sólo puede oompararse ¡a la izquierda
de Paganini. Alto, fornido, con gran fuer¬
za física, como el eminente genovès, no
tenía rival en los pasajes de fuerza; sólo
po-día competir oon él el agigantado Ru¬
binstein. Un pasaje en octavas en un piano
do resistencia, era un huracán que ter¬
minaba a veces en un acorde «plaqué»,
cuya prolongada harmonía era incompa-
raMe, pues Vidielia dominaba como na¬
die los pedales, así que paradógicamente
se diría que «ligaba» las notas, sencilla¬
mente porque enlazaba las vibraciones.
Nadie ha sido capaz de tocar como él

tocó en Novedades las quince rapsodias
de Listz. Esto justifica nuestra opinión.
Cuando tocaba Chopin, en uno de aque¬

llos ensueños del romántico polaco^ la
pulsación de Yidiella era aterciopelada
y las notas eran claras, frescas y titilantes
como gotas de rocío.
Yidiella era sumamente cobarde; cuan¬

do oía tronar se metía en cama y se
arrebujaba con una colcha de seda. Esta
cobardía junto con imperiosas necesida¬
des, fueron la cansa de que el gran pianis¬
ta no tuviera una fama mundial, después
de recorrer, como hubiese recorrido, Eu¬
ropa y las Américas, Fué el maestro pre¬
dilecto de alumnos pudientes y las mil
o dos mil pesetas que ganaba mensual-
mente le engolosinaron, y aquí nació, aquí
vivió y aquí ha muerto. ¡Qué lástima!

J. M. PASCUAL

Entierro del ilustre artista
Carlos G. Vidielia

Ayer tarde fué conducido el cadáver
del ilustra pianista don Carlos G. Vi¬
dielia a la iglesia parroquial de la Con¬
cepción y después a la última morada,
Cementerio del S. O., constituyendo el
fúnebre acto una gran manifestación de
duelo.
El lujoso féretro que guardaba' los

restos mortales de Carlos Vidielia, iba
materialmente cubierto de coronas. Las
restantes, que eran muy numerosas, fue¬
ron colocadas en una gran carroza.
Presidían el duelo los sobrinos, el ahi¬

jado y otros deudos del difunto, acompa¬
ñados por un gran número de personali¬
dades.
Recordamos, entre otros, a Granados,

Pous y Pagés, Morera, Mathieu, López Llo¬
ret, Millet, Gaudí, Pujol, Borràs de Palau.
Pascual, Casanovas, Jordà, Martínez Gras,
Roca y Roca, Pahisa, Labarta, Massó y
Torrents, Apeles Mostres, Bosch, Cornet,
Roure, Galofré Oller, Reyes, Marhsall, Más
y Serracant, Marcel, Peil i eer, Corominas
(Ei;, Angelón, Ignacio Iglesias, Narciso
Oller, Pena, Pella y Forgas, Guimerà, Fu-
xá, Farnés, Roger, Marqués, etc., etc.
Descanse en paz el ilustre maestro y

reciban su esposa, hermana y demás fami¬
lia la expresión sincera de nuestro pesar.
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Carlos G. Vidielia

El gran maestro, él pianista de reco¬
nocida fama mundial, a pesar de su mo¬
des ti a y repugnancia de exhibirse, el ami¬
go leal, el hombre todo corazón y senti-i
miento, el que amaba a sus muchos dis¬
cípulos predilectos con verdadera idola¬
tría, acaba de pasar a mejor vida.
La noticia de su muerte me ha herida

de una manera despiadada, brutal. La he
sabido tarde. He tenido el disgusto de
no poder asistir a su entierro, exteriori¬
zando: así mis sentimientos, confundido con
sus alumnos y admiradores. Mi lenitivo
es el haber pasado 0011 él unas horas,
hace un mes aproximadamente, en su es¬
tudio. Pué mi última e inolvidable lec¬
ción. Hablamos de su tema favorito : de
aide y artistas.
Mucha de la fama de Vidielia la tiene

por sus discípulos. Al dar nuestro Nin;
su primer concierto en Berlín, hubo de
decirle un gran pianista, cuyo nombre no
recuerdo en este momento: «¿De quién
es usted discípulo? El maestro que enseña
esto ha de ser un coloso del piano. » Yi
a continuación le escribió felicitándole ca¬
lurosamente.
El famoso Rubinstein dijo de él que

era quien mejor manejaba los pedales.
El piano, en manos de Vidielia, adqui¬

ría unos matices y sonoridades que sólo
be oído en el famoso Paderewsky.
A Vidielia se le habían hecho propo¬

siciones tentadoras. Una verdadera for¬
tuna, para dar una serie de conciertos en
las más acreditadas salas del mundo. Re¬
husó siempre; no quería moverse de su
Barcelona.
Era muy avaro en exhibirse en público,

aun contando de antemano oon un éxito
ruidoso. Prefería tocar ante un grupo de
amigos, en la intimidad de su casa, don-i
de han tenido que oírle celebridades, ve¬
nidas expresamente a Barcelona para co¬
nocerle.
D. Fernando Chassaigne, el fabrican¬

te de pianos, me decía un día: «Si Vic
diella viviese en París, sería allí un astre>|
de primera magnitud. Es una lástima que
no quiera moverse de aquí. Tendría una'
fortuna y los más altos honores. »

Su arte era exquisito. Su manera de
digltar era tan original como perfecta. En
el manejo de los pedales satisfacía al más
exigente. Dotado de un talento musical
extraordinario, interpretaba a los grandes
maestros de una manera pasmosa. Para
sus discípulos no guardaba los secretos
de su arte mágico, resultando oon ello
uno de los más grandes maestros.
Sirvan estas pobres líneas como modes¬

to tributo a su memoria, por uno de sus
discípulos que tanto le quería y admira¬
ba y que tanto le debe en sus conocimien¬
tos pianísticos y cuyo gratísimo recuerdo
no ha de borrársele en los días de sui
vida.

Luis Roig.
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Carlas O-. 1
Ayer tarde, á la una,

delicia del pasaje de Per
maestro Carlos G. Vidiell

¡nAtalla.
falleció en

manyer, el
1, indiscutih

su resi-
querido
le entre

ios proiesores de música y uno de nuestros con¬
certistas más notables.

La noticia nos ha impresionado dolorosa^
mente. Según se nos informa, la muerte del
maestro Vidielia fué repentina. Acababa de
dar una lección y estaba en el balcón de su
casa fumando un cigarrillo. Así le sorprendió
la muerte.

Aunque era su edad ya considerable y no
bueno el estado de su salud la triste noticia
de su muerte seguramente causará á todos sua
discúniilos, que son incontables, y al público
aficionado á la música, una dolorosa sorpre¬
sa.

El maestro Yidiella había enseñado músi¬
ca á varias generaciones. Así puede decirse. Y
entre sus discípulos se cuentan maestros de
los que gozan mayor popularidad.

Nació Gumersindo Carlos Vidielia en
Arenys de Mar, el 12 de mayo de 1856, de
modo que no había cumplido todavía, los 60
años. Siendo él todavía muy niño, se trasladó
su familia á Barcelona. Un organista de San¬
ta Ménica fué su primer maestro de música,
y así continuó estudiando, sin seguir un ver¬
dadero método, hasta que se fijó en sus felices
disposiciones el profesor don Juan Bautista
Pujol, e] primero de los maestros verdadera^
mente modernos que hubo en esta ciudad.

Cuando el joven Carlos Vidielia estuvo ya
en condiciones para ello, fuese á París, en
1877, con una pensión, y estudió un año con
el famoso maestro M. Marmontel.

En la Exposición Universal de París de
1878, tomó parte en un concierto que fué su
primer triutnfo, mereciendo unánimes elogios
de los críticos parisienses. Y ten pronto alcan¬
zó renombre que los artístíbtas más ilustres,
como. Rubinstein, Planté, Sarasa te y otros,
gustaban de tenerle como compañero en sus
conciertos de París. A su regreso á nuestra
ciudad, dió un concierto en el Circo Barcelo¬
nés. One fué ur> eran triunfo «r non

H

ducto pudo hacer frente
boda.
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á los gastos de su

Viése desde luego solicitado por las fami¬
lias más distin,guidas de la buena sociedad
barcelonesa, para que se encargara do la edu¬
cación musical de sus hijos, niños y niñas, y
á esta, misión dedicó! su entusiasmo, logrando
tener discípulos que han puesto muy en alto
el nombre de su maestro .

Fué un virtuoso del piano, y aún se recuer¬
dan sus conciertos célebres del Palacio dejas
Ciencias, en 1891, donde tocó, en tres concier¬
tos, 75 composiciones de leus grandes maestros,
y otro en e] que d:ió á conocer las quince Rap¬sodias de Lizst. Pocos le igualaron en la lim¬
pidez del fraseo, en el delicadísimo matizado
de la interpretación. Ninguno fué más profun¬
do conocedor del mecanismo. Y consente siem¬
pre frescos sus entusiasmos juveniles. Vivía
verdaderamente para su arte

¡Descanse' en paz!
Mi iffigta

i
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clón de gremios. Af/f

Ha fallecido el eminente pianista don
Carlos G. Vidlella, artista conocidísimo
por haber sido el maestro de varias gene¬
raciones.
Su muerte ha causado general senti¬

miento.
Transmitimos ála afligida familia del

finado la expresión de nuestro más sentido
pésame.

= El maestro Vldiella ==

Ayer falleció en esta capital el eminen¬
te pianista catalán D. Carlos G. Vídiella
y Estovan.
Maestro de varias generaciones, supo

conquistar el aprecio, respeto y admira¬
ción de sus discípulos, que le adoraban
por sus bondades.
Artista famoso, cautivó á los públicos

con su arte inimitable-.
D. Ë. P. el eminente artista. t, jL-.ttíJ

/f/ í.
Carles G. Vidiella

i — On annonce de Barcelone la mort, à
■-l'âge de cinquante-neuf ans, du grand pianiste
Carles-G. Vidiella, si apprécié dans le monde
musical.
i M. Vidiella, qui avait été, à Paris, l'élève
de Marmontel, a été, à son tour, le maître de
plusieurs célébrités musicales

Dilluns passat morí, a Barcelona, l'eminent pianista
català Carles G. Vidiella.

Fou una de les més enlairades i més sòlides figures
del nostre món musical. Mestre de mestres, els séus con¬
certs de piano resultaven, no sols per als filarmònics refi¬
nats sinó també per al gran públic, veritables aconteixe-
ments. Deixebles del excel·lent virtuós que acaba de des¬
aparèixer fóren els Alió, Goberna, Millet i tants i tants
altres musics que han donat, com ell, dies de gloria a la
nostra terra.

Fill d'Arenys de Mar, se'n vingué a Barcelona quan
tot just era un xaval, i aquí començà els séus estudis baix
la savia direcció del mestre Pujol.

En Carles Vidiella era artista per temperament, per
també fou un laboriós infadigable, un constant, condi¬
cions indispensables per a tot especialista del art que
vulgui assolir els cims. Dominava als públics per les se¬
ves dues assombroses qualitats, la força i el sentiment,
que li permetien interpretar, d'una manera sorprenent i
personalíssima, des de les més complicades i pomposes
composicions de Listz fins als més poètics i delicats pas¬
satges de Chopin.

Anà a París i, com era de preveure, obtingué allí un
gros triomf; però a pesar de l'afortunada provatura, i amb
tot i ésser un gran artista i un mestre consumat, digne de
córrer món i de fer-se sentir per tots els públics d'Euro¬
pa i Amèrica, no volgué separar-se mai més de la seva
dolça Catalunya.

Fia mort als 59 anys.
Descansi en pau l'eminent pianista català.

-De Barcelone . on annonce la mort, à
l'âge de cinquante-neuf ans, du grand
pianiste Caries G. Vidiella, si apprécié
dans le monde musical.

<xj>

El arte lírico está de pésame. Mientras en
Vasconia lloran la muerte de insigne joven
compositor Usandizaga, autor de Las golon¬
drinas, acaecida anteayer en San Sebastián,
en Cataluña lloramos ¡a del eminente pianista
Carlos G. Vidiella, ocurrida en el mismo día
y pocas horas antes en esta ciudad.
Carlos G. Vidiella era un pianista excepcio¬

nal y su mérito artístico sólo podía aquilatar¬
se comparándolo con el del célebre Ritter,


